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EUA: La solución de 
la huelga en la 

General Motors 
En un ambiente de esfuerzos oficiales y 
privados tendientes a amortiguar e l mo­
vimiento inflacionario en Estados Uni­
dos, se produjo la huelga de los trabaja· 
dores de la gigantesca General Motors 
Corp. que tuvo una duración de 58 días. 
Por su magnitud , dicho movimiento es 
considerado por algunos como el más 
grande y oneroso del último decenio. Pe" 
se a lo importante de los aumentos sala­
riales obtenidos, no se lograron los nive­
les que los líderes sindicales pretendt'an, 
aunque en materia de prestaciones pu· 
dieron conseguir más de lo previsto. 

Los términos del convenio, cuya du­
ración será de tres años, son una especie 
de juego de azar para la empresa, ya que 
ésta aceptó conceder a los trabajadores 
aumentos de salarios ilimitados por con­
cepto de alzas del costo de la vida; ello 
significa que si la inflación se detiene, la 
General Motors escapará a la obligación 
de pagar excesivamente durante el segun­
do y tercer año de vigencia del contra to; 
en cambio, si la inflación prosigue a rit­
mo creciente, el pago de salarios alcanza­
rá niveles cuya a ltura no podría vaticinar 
la empresa. El signo más peligroso estri­
ba en que lo otorgado por el nuevo con· 
trato podría convertirse en factor de 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
v ex tranjeras v no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
m ente as/ se manifies te. Las informaciones 
que aparecen en cada número correspon­
den a acontecimientos producidos hasta el 
dia último del mes anterior. 

agud izaci6n y prolongación de la situa­
ción inflacionaria, que es lo que más 
preocupa a la Administración, a los tra­
bajadores y a la propia compañía. Se 
prevé que e l incremento salaria l en el 
primer año será de poco más del 13% y 
en el segundo y tercero de sólo 3% 
anualmente. El sindicato (UAW, United 
Auto Workers) está de acuerdo en que 
los futuros aumentos de sa larios sean pa­
ralelos a los incrementos de la producti· 
vidad, siempre que los obreros cuenten 
con amplia protección frente a los ascen· 
sos de los precios. 

En materia de jubilación, lo consegui· 
do por e l sindicato es de promordial sig­
nificación y podría adoptarse como mo· 
delo en cualquier parte del mundo: el 
plan de retiro establece que, a partir de 
19 71 cada trabajador con una anti· 
güedad m(nima en el servicio de 30 años 
puede disfrutar de una pensión de 500 
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dólares mensuales al cumplir 58 años; al 
año siguiente, el límite de edad descen­
derá a 56 años. En 1973 habrá otras ne­
gociaciones, pudiendo la parte obrera 
conseguir que dicho límite se reduzca 
aún más. 

Conjuntamente, las prestaciones im­
plican que el paquete de salarios y bene­
ficios represente un aumento promedio 
de 9% anual, o sea el triple del de la 
productividad de la empresa en el largo 
plazo; sólo en el renglón de salarios los 
trabajadores cuentan con aumentos ga· 
rantizados durante los próximos tres 
años que equivalen a un total de 20% 
(esto se estima justo porque el poder de 
compra de las percepciones salariales ha 
descendido 7.4% desde la primavera de 
1969) . 

Un grupo de economistas analizó, 
para la revista Time, las pérdidas de pro-

Evaluación de los perjuicios económicos que la huelga 
de la GMC produjo a Estados Unidos 
(Tasas anuales en millones de dólares) 

Ingreso nacional bruto 
1 ngreso nacional real 
Tasa de crecimiento 
Tasa de desocupación 
Utilidades de las corporaciones (deducidos los im­

puestos) 
Utilidades de la industria automovilística (deduci­

dos los impuestos) 
Compras de autos y partes por el consumidor 
Déficit federal 

Fuente : Time, Nueva York, 23 de noviembre de 1970. 

Cuarto trimestre de 1970 

Con huelga 

993 
724 

1.6% 
5.6% 

42 

1.2 
33 
16 

Sin huelga 

1000 
730 

+ 1.6 % 
5.4% 

44 

2.4 
39 
13 

Costo de 
la huelga 

7 
6 
3.2 
0.2 

2 

1.2 
6 
3 
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ducción y de utilidades ocasionadas por 
el movimiento huelgu(stico a las indus­
trias proveedoras de las fábricas de auto­
móviles. 

Las cifras del cuadro 2 muestran en 
qué medida descenderán probablemente 
la producción global y las utilidades en 
el cuarto trimestre de 1970, respecto a 
lo que se hubiese logrado en condiciones 
de plena operación de las industrias re­
lativas. 

CUADRO 2 

Hule 
Acero 
Metales no ferrosos 
Metales elaborados 
Maquinaria eléctrica 
Maquinaria no eléctrica 

Descenso 
en la 

producción 

4% 
6% 
4% 
4% 
5% 
4% 

Descenso 
de la 

utilidad 

15% 
18% 
6% 
5% 
6% 
5% 

El efecto inflacionario serio que pu­
diera producir lo obtenido por este im­
portante grupo de trabajadores estado­
unidenses reside, para algunos, en e l 
ejemplo que indudablemente representa 
para otras poderosas organizaciones labo­
rales que seguramente buscarán la nivela­
ción salarial y de prestaciones en condi­
ciones simi lares a las obtenidas por los 
obreros de la General Motors. 

EUA: Resultados preliminares 
del censo de población 

Los datos preliminares del último censo 
de población de EUA, anunciados por el 
Secretario de Comercio, ponen de re­
lieve que a la fecha del censo ( 1 de 
abril de 1970) la población norteame­
ricana ascendió a 200.3 millones, aun­
que al incluir el personal militar esta­
b 1 ecido en bases extranjeras, las tri­
pulaciones de embarcaciones y otros 
individuos no captados al efectuarse el 
recuento, la cifra se acercará a los 205 
millones. 

A juicio de los expertos, la informa­
ción censal más significativa es la relativa 
a los movimientos migratorios internos. 
El examen de los datos referido a la 
base geográfica permite descub rir si el 
ritmo de crecimiento es ve loz, lento o 
hay estancamiento; asimismo, se pueden 
apreciar las variaciones en el modo d e 
vida estadounidense. 

Según el censo, de 12 ciudades princi­
pales únicam e n t e cuatro registraron 
aumento en su población ; Nueva York 

casi no experimentó cambio, ya que e l 
crecimiento vegetativo fue cancelado a 
causa de la emigración. Los otros siete 
centros urbanos sufrieron reducciones de 
entre 2 y 16 por ciento. 

Hubo reacciones enojosas de parte de 
algunos alcaldes y funcionarios de las 
ciudades censadas que registraron des­
censos demográficos, pues consideran 
que ello podr(a repercutir en reducción 
de subsidios federales y estatales y del 
número de representantes en los órganos 
legislativos. 

El 70% de la población norteamerica­
na habita en zonas metropolitanas, con­
centrándose más densamente en los su­
b u r b i os; de cada 20 norteamericanos 
sólo uno vive actualmente en el campo, 
en cambio en 1960 la proporción era de 
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áreas suburbanas registró una aceleración 
mayor. 

Aunque el movimiento migratorio del 
campo a la ciudad y de ésta hacia las 
áreas suburbanas, al sumarse al cuadro 
global de los movimientos migratorios 
podría decirse que aporta el detalle de 
tales corrientes de la población estadou­
nidense durante el transcurso de la dé­
cada pasada, es menester precisar que 
cada zona metropolitana ostenta caracte­
rísticas peculiares. 

Caso Nueva York 

Esta enorme concentración de población 
constituye un adecuado ejemplo de los 
riesgos que implica generalizar. El censo 
sólo captó datos de la ciudad y de los 
condados próximos de Nassau, Suffolk, 

• 
EUA: las doce ciudades más grandes en 1970 

Ciudad Censo 7970 • Censo 1960 Porcentaje 
(cifras en miles) de cambio 

Nueva York 7 772 
Chicago 3 325 
Los Angeles 2 782 
Filadelfia 1 927 
Detroit 1 493 
Houston 1 213 
Baltimore 895 
Dalias 836 
Washington 746 
lndianápolis 743 
Cleveland 739 
Milwaukee 710 

• Cifras pre lim inares. 
Fuente : Oficina del Censo de EUA. 

12 a 20. Es de señalarse que hubo dismi­
nución de población durante la década, 
notablemente en los estados meridiona­
les y del norte central. Muy otra fue la 
situación en los condados correspondien­
tes a las zonas metropolitanas, que en su 
mayor parte comprenden los suburbios, 
ya que allí la población tendió al · 
aumento. 

La emigración desde las grandes ciu­
dades es un fenómeno nacional : en tan­
to que los núcleos de población con 
250 000 o más personas apenas c recieron 
4%, en ot ras partes de las zonas consi­
deradas metropolitanas la expansió n fue 
superior a 20%. Las zonas suburbanas 
que crec ieron con mayo r velocidad que 
las ciudades centrales, fueron las de N ue­
va York, Chicago, Filadelfia , Detroit, 
Cleveland y San Francisco; incluso en 
ciudades prósperas con un importante 
cr ecimi ento (Los Angeles, San Diego, 
Phoenix, Houston y Dalias) el de las 

7 782 - 0.1 
3 550 - 6.3 
2 479 12.2 
2 003 - 3.8 
1 670 - 10.6 

938 29 .3 
939 - 4.7 
680 22.9 
764 - 2.4 
476 56.1 
876 - 15.6 
741 - 4.2 

Westchester y Rockland ; sin embargo, 
por el hecho de que, para considerarla 
como unidad económica, la metrópoli 
neoyorkina debe incluir asimismo la parte 
noreste de Nueva Jersey, la Oficina res­
pectiva consolidó cifras para un área co· 
rrespondiente a ocho condados del Esta­
do mencionado. A juicio de algunos fun­
cionarios, la zona de influencia de la 
urbe neoyorkina debe ampliarse en for­
ma que abarque al menos la zona limí­
trofe sudoeste de Connecticut, y los 
condados de Orange, Putman, Nueva 
Yo rk y Monmouth (Nueva Jersey) . La 
zona así formada contiene 17.5 millones 
de personas, la duodécima parte de la 
población tota l de l país, con un incre­
mento de 9.5 millones en relac ión a 
1960. Los cambios experiment ados por 
la pui... lación fueron muy d isímbolos: 1en 
Manhattan la población d ismi nuyó 11 %; 
así mismo, se observ aron redu cci ones en 
Brooklyn y en el condado d e Hudson 
(Nueva Jersey). al igual que en otras ciu-
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lades antiguas ubicadas dentro del área . 
)imultáneamente, la población se expan­
lió en otros lugares, correspondiendo los 
Jumentos más acusados al "anillo exter­
lO" que tiene un corto número de cen­
¡ros urbanos y a OLra~ , 2giones más pró­
<imas (condados de Bergen en Nueva 
Jersey y de Richmond en Nueva York). 
Eso parece indicar que todavía ejercen 
atracción las áreas suburbanas próximas 
al núcleo urbano, aunque la tendencia 
predominante es el aumento más acelera­
do en las zonas más alejadas de aquél. 

EUROPA 

Avances hacia la unión monetaria 
y económica en la CEE 

El Informe Werner 

Después de haber sido aprobado por la 
Comisión de las Comunidades Europeas 
el 30 de octubre recién pasado, el "In­
forme Werner" ha venido provocando re­
petidas y contradictorias discusiones. 

El mencionado Informe, que lleva el 
nombre de su promotor, el Sr. Pierre 
Werner, primer ministro de Luxemburgo, 
persigue la realización de "ambiciosos" 
planes para una unión económica y mo­
netaria de la Comunidad Económica 
Europea, considerando que dicha unión 
debe llevarse a cabo en el curso de la 
presente década, siempre y cuando haya 
un consenso por parte de todos los 
miembros de la Comunidad. La unión 
aseguraría el crecimiento y la estabilidad 
de la Comunidad y contribuiría decisiva­
mente el fortalecimiento de la economía 
· , · la estabilidad monetaria internaciona­
les. "La unión económica y monetaria 
significa que todas las decisiones de polí­
tica económica serían tomadas al nivel 
de la Comunidad", transfiriendo así los 
poderes nacionales al nivel de la Comu­
nidad pues, según el Informe Werner, "la 
unión económica y monetaria debe ser 
considerada como un catalizador de la 
unión política, sin la cual la Comunidad 
no podría subsistir". La unión moneta­
ria, tomada por separado, implica una 
"total e irreversible convertibilidad" de 
las monedas de la Comunidad, la elimi­
nación de los márgenes de fluctuación 
en los tipos de cambio, el "irrevocable 
establecimiento de las paridades" y la 
total libertad en los movimientos de ca­
pital. 

El programa propuesto en el 1 nforme 
Werner se divide en dos etapas : la prime­
ra empezaría el 1 de enero de 1971 y 
tendría una duración de tres años, la se­
gunda abarcaría el resto de la década . 

Aun cuando en la primera etapa el 
1 nforme no fija calendarios precisos para 
la consecución de los diferentes objeti­
vos, recomienda "cierto grado de flexibi­
lidad", y señala que, en un lapso de tres 
años, a partir del 1 de enero de 1971, 
tendrían que conseguirse los siguientes 
objetivos: 

1) Las consultas se efectuarían por 
adelantado y las decisiones serían de ca­
rácter obligatorio; esto requerirá mayor 
actividad por parte de los organismos de 
la Comunidad, en especial del Consejo y 
de la Comisión conjuntamente con el 
Comité de Presidentes de los Bancos 
Centrales. Estas consultas se referirían 
principalmente a medidas de política 
económica a mediano plazo, política 
económica general, poi ítica presupuesta­
ria y poi ítica monetaria. 

2) El Consejo se reuniría por lo me­
nos tres veces al año con el propósito de 
-y por recomendación de la Comisión­
decretar los lineamientos generales de la 
política económica al nivel de la Comu­
nidad, relacionándolos con los más im­
portantes renglones de los gastos públi­
cos. Una vez al año, en el otoño, la po- 1 

1 ítica económica de la Comunidad sería 
reforzada con las recomendaciones con­
tenidas en un "Informe anual sobre la si­
tuación económica de la Comunidad". 

3) Las poi íticas presupuestarias de 
los estados miembros se llevarían a cabo 
en función de los objetivos de la Comu­
nidad; a este fin, se efectuaría una inves­
tigación comunitaria en las reuniones del 
Consejo a que se hizo mención en el pá­
rrafo 2), antes de que los gobiernos for­
mulen en definitiva sus propuestas presu­
puestales. Se sincronizar{an los proce­
dimientos presupuestales nacionales. En 
el campo impositivo, se llevaría a cabo 
la estandarización esbozada en el 1 nfor­
me Werner (igualación de los impuestos, 
en especial el impuesto al valor agrega­
do) y se procedería a acelerar la integra­
ción de los mercados financieros. 

4) El Comité de Presidentes de Ban­
cos Centrales realizaría una tarea de cre­
ciente significación al coordinar las polí­
ticas monetarias y crediticias. Le corres­
pondería definir los lineamientos princi­
pales del criterio de la Comunidad en 
este campo. Tendría la facultad de diri ­
gí r opiniones y recomendaciones a los 
bancos centrales de los países miembros, 
al igual que al Consejo y a la Comisión. 

5) Para dar mayor cohesión a la Co­
munidad en lo que atañe al problema 
cambiario, se pediría a los bancos cen-
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trales, a princ1p1os de la primera etapa, 
limitar experimentalmente las fluctuacio­
nes en los tipos de cambio entre las mo­
nedas de la Comunidad, utilizando lími­
tes más estrechos que los que se derivan 
de la aplicación de los márgenes existen­
tes con base en el dólar. Esta meta sería 
lograda mediante una acción conjunta 
sobre la base del dólar. Se podrían adop­
tar nuevas medidas de acuerdo con las 
circunstancias y los resultados que pro­
duzca la estandarización de las poi íticas 
económicas. Dichas medidas implicarían 
la conversión de una situación de hecho 
en una de carácter legal, al intervenir en 
las monedas de la Comunidad y al redu­
cir, en forma gradual, los márgenes den­
tro de los cuales pueden fluctuar las mo­
nedas de la Comunidad. 

6) Las medidas relacionadas con los 
tipos de cambio serían expeditadas me­
diante el trabajo de un "agente" (orga­
nismo) cuya responsabilidad sería hacer 
acopio de estadísticas, información y 
opiniones. 

7) Dado que se requiere una estan­
darización ágil de los instrumentos de 
política monetaria, los trabajos deberían 
iniciarse, en este campo, con la mayor 
brevedad. 

8) Durante la primera etapa sería ne­
cesario preparar, con toda anticipación, 
las modificaciones pertinentes al Tratado 
de Roma que permitan conformar la es­
tructura final de la unión económica y 
monetaria. 

9) Tal como lo estipula el art{culo 
236 del Tratado de Roma, se convocaría 
a u na conferencia intergubernamental, 
con la suficiente anticipación, antes de 
que termine la primera etapa, a fin de 
formular las modificaciones pertinentes 
para la plena realización de la unión eco­
nómica y monetaria. Se convocaría a 
una reunión especial del Consejo con el 
propósito de evaluar los logros durante 
la primera etapa y para estructurar un 
programa preciso de acción para los años 
futuros . 

En la etapa final de la unión, el 1 n­
forme Werner considera esencial el esta­
blecimiento de dos organismos al nivel 
supranacional: "un centro de decisión de 
la política económica y un sistema co­
munitario de bancos centrales", organis­
mos que estarían provistos de "un poder 
efectivo" para tomar las decisiones y al ­
canzar los objetivos. En particular, el 
centro de decisión de la poi ítica econó­
mica, que sería responsable ante el Par-
1 amento Europeo, estaría i'ntimamente 
ligado a la poi ítica de la unión l'l'loneta­
ria, de tal forma que su desarrollo y pro· 
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greso sea paralelo al de las poi íticas eco­
nómicas. 

En esta segunda etapa se actuaría en 
forma más intensa y en un mayor núme­
ro de aspectos que at.Ja; carían los linea­
mientos de la economía en su conjunto, 
e o o rdinando las poi íticas económicas, 
monetarias y crediticias, presupuestarias 
e impositivas, al igual que poi íticas co­
munes sobre las estructuras, la integra­
ción del mercado financiero y la elimina­
ción gradual de las fluctuaciones entre 
las monedas de la Comunidad. Además, 
"la intensificación de las relaciones inter­
comunitarias en el terreno de la política 
monetaria tomaría, tan pronto como 
fuera posible, la forma de un Fondo de 
Cooperación Monetaria Europea, que se· 
ría el precursor del sistema comunitario 
de bancos centrales en la última etapa". 
Si la reducción de los márgenes de flu c­
tuación entre las monedas de la Comuni­
dad y la coordinación de las políticas 
económ icas no encuentran obstáculos, el 
Fondo podría empezar a operar desde la 
primera etapa, pero si no sucede así, de· 
berá ser establecido a principios de la 
segunda. 

Las reacciones de la Comisión, 
el Consejo y los pa1ses miembros 

El 30 de octubre, después de que el In­
forme Werner fue aprobado, los miem­
bros de la Comisión expresaron que, en 
general, estaban de acuerdo con sus li· 
neamientos; sin embargo, según algunos 
observadores, la Comisión considera que 
" la creación de nuevos centros de deci­
sión en materia económica y monetaria 
debe resultar de una transmisión de po­
der a las instituciones de la Comuni­
dad", y que con respecto a las modifica­
ciones del Tratado de Roma, "es impo­
sible decidir, en el presente, si una con­
ferencia entre los gobernantes de los paí­
ses miembros debería reunirse antes de 
la primera etapa; la Comisión se reserva 
el derecho de proponer las modificacio­
nes del Tratado cuando lo considere 
oportuno". 

En declaraciones posteriores, la Comi­
sión expresó estar de acuerdo con los 
lineamientos generales que el 1 nforme 
Werner establece para la primera etapa 
(necesidad de perfeccionar el libre movi · 
miento de bienes, capitales y personas, 
pero exceptuando la creación del Fon· 
do), estimando que "el panorama está 
suficientemente despejado para que la 
Comunidad inicie a principios de 1971, 
la consecución de una poi ítica económi­
ca y monetaria única" . 

De acuerdo a estas consideraciones, la 
Comisión pidió al Consejo (cuya reunión 

se llevó a cabo el 23 de noviembre), em­
prender la consecución de una unión 
económica y monetaria a partir del 1 de 
enero de 1971 . 

Entre esta "sugerencia" y la reunión 
del Consejo, se creó una fuerte ola de 
tensiones y se desataron una serie de 
opiniones contrarias que, finalmente, en 
la víspera de la reunión del Consejo em­
pezaron a coincid ir en cuanto a que no 
se ll egaría a ninguna decisión formal. 

En general, las razones que motivaron 
esta situación se han atribu ido a la posi­
ción un tanto "escéptica" de Francia, la 
que, hasta la víspera de la reun ión, con· 
sideraba que la Comisión había ido muy 
lejos en su proyecto de resolución , pues 
"o bien el plazo es muy corto , o bien la 
meta es muy ambic iosa". Los represen­
tantes franceses consideraron que las me­
tas de cooperación y coordinación pro· 
puestas por la Comisión, implican una 
poi ítica en materia de precios y de sala­
rios, por lo que no es posible fijar, desde 
ahora, una fecha de llegada. 

De acuerdo con otras opiniones auto· 
rizadas, la reticencia francesa no se debe 
tanto a las razones expuestas, sino que 
tiene su origen en la pérdida de la hege­
monía nacional que implicaría la crea­
ción de un "centro de decisión único" al 
nivel de la Comunidad. 

La reunión de los Ministros de Ha­
cienda del 9 de noviembre, de la que se 
esperaba mayor claridad sobre el 1 nfor­
me Werner, finalmente fue cancelada a 
petición del Ministro francés, lo que fue 
ca lif icado como una forma de retardar y 
posponer las discusiones sobre el 1 nfor· 
me, pues sin dicha reunión, que final­
mente no tuvo lugar, el Consejo no po­
dría ll egar a decisiones definitivas. 

Pocos días más tarde (noviembre 14), 
el presidente francés, M. Georges Pompi­
dou. declaró que su gobierno "conven­
cido de la necesidad de actuar y progre­
sar, examinaría con espíritu positivo las 
medidas prácticas que podrían adoptarse 
por los Seis, de acuerdo con las proposi­
ciones de la Comisión. Considera -el go· 
bierno francés- que, en esta etapa, sería 
prematuro fijar con precisión las fechas 
de cumplimiento y no sería útil ni desea ­
ble provocar problemas institucionales". 

Por su parte, los otros representantes 
de los países miembros quienes, en gene­
ral, apoyaban el Informe en todos sus 
aspectos, empezaron a mostrarse un tan­
to decepcionados por el poco interés 
que la Comisión puso en algunos aspec­
tos clave al aprobar su envío al Consejo. 
Al reunirse este último (el 23 de no· 
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viembre) los resultados del debate fue· 
ron, sin embargo, sorpresivos, pues las 
anteriores divergencias entre las proposi · 
ciones de la Comisión y e l Informe Wer· 
ner resultaron menos marcadas al confir­
marse, por unanimidad, "la determina­
ción po lítica de realizar la unión eco· 
nómica y monetaria". Asimismo, el Con· 
sejo expresó la in tención de deliberar el 
14 de diciembre para hacer efectivas las 
primeras medidas a partir del 1 de enero 
de 1971 . 

En síntesis, las posiciones de las dife· 
rentes delegaciones en la reunión del 
Consejo fueron las siguientes : 

La delegación alemana declaró que su 
país considera que "nuevos poderes ten· 
drían que ser transferidos a las institu· 
ciones de la Comunidad y debería refor­
zarse el poder del Parlamento Europeo". 
Para superar las divergencias sobre la 
unión, Alemania considera que bastar~ 
con eliminar las referentes al corto p la­
zo, que son las que en el fondo originan 
los desacuerdos, como la creación del 
Fondo y la pérdida de la autonomía de 
los bancos centrales (ante la cua l Alema­
nia misma se pronunció en contra). 

La delegación de Bélgica, después de 
declararse "en favor de los dos docu · 
mentas básicos" ( 1 nforme Werner y las 
proposiciones de la Comisión), afirmó 
que la primera etapa no es un objetivo 
en sí, sino una parte del proceso de inte· 
gración económica y monetaria, por lo 
que considera oportuno iniciar la unión 
con la fijación de los objetivos fina les. 

Por su parte, el jefe de la delegación 
holandesa, expresó su "decepción" ante 
las tímidas recomendaciones de la Com; 
sión para la transferencia de poderes y el 
control parlamentario. A pesar de que la 
delegación holandesa consideró la nece· 
sidad de un "paralelismo" entre el aspec· 
to económ ico y el monetario, declaró 
que "las proposiciones sobre la armoni · 
zación de la poi ítica fiscal eran excesi­
vas" y que "sería inadmisible que los 
directores de los bancos centrales fijaran 
la política económica de la Comunidad". 

La delegación italiana expresó su 
acuerdo general con lo expresado por la 
delegación belga y la holandesa, además 
de hacer hincapié en la necesidad de es· 
tab lecer lazos entre la unión económica 
y monetaria y la eliminación de las dis· 
paridades reg ionales . 

Por último, la delegación francesa s 
mostró de acuerdo con las proposiciones 
de la Comisión, "considerándolas como 
sólidas bases para una discusión", Con· 
sideró que las proposiciones de la Comi-
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sión no son suficientes para asegurar "la 
garantía del paralelismo" y no se mostró 
muy partidaria de la reducción de las 
fluctuaciones entre las monedas de los 
países de la Comunidad. 

Una vez más, fue la posición francesa 
la que mostró mayor número de desa­
cuerdos y contradicciones. "Francia 
siempre ha dicho que es esencial com­
pletar antes de ensanchar, y ahora dice 
que, antes de definir los objetivos de la 
unión, deben continuarse las conver­
saciones con Gran Bretaña, para no asus­
tarla". Convendría agregar que, por su 
parte, Gran Bretaña ha decl arado estar 
de acuerdo con los objetivos del 1 nfor­
me, en especial con los de la primera 
etapa. 

En resumen, a pesar del opt1m1smo 
después de la reunión del Consejo, exis­
t~n todavía marcadas divergencias entre 
las diferentes delegaciones, las que po­
drían poner en juego, para algunos obser­
vadores, la decisión sobre la unión. Sin 
embargo, parece tratarse más que nada 
de divergencias "de tiempo" y de poi 1-
tica, pues es un hecho que, a pesar de 
todo, los miembros de la Comunidad 
comciden en la consecución de la unión 
y la consideran como el camino obligado 
y "deseable", más aún cuanto que el fra ­
caso de una unión económica y mane· 
taria podría comprometer los logros de 
la política agrícola . La reunión del 14 
de diciembre seguramente decidirá , más 
que la suerte del 1 nforme Werner, los 
objetivos que definitivamente quedarán 
comprendidos dentro de la primera eta­
pa, o sea "los que dejarán más satisfe­
chos a todos, o menor número de des­
contentos" . 

La poi ítica europea 
de investigación y desarrollo 

Se considera que una nueva y audaz fór­
mula preparada por la Comisión de la 
CEE permitirla que el Euratom (Comu­
nid ad Europea de Energía Atómica) sa­
liese del atolladero en que ha ca(do des­
de hace dos años. La fórmula está vincu­
lad a a los dominios avanzados de la in­
vestigación y del desarrollo ; prevé un 
procedimiento de concepción y d e eje­
cución que se adecua notablemente a lo 
que la industria demanda en esta esfera, 
y persigue lograr un cuadro global de los 
requerimientos de la Comunidad en ma­
teria de investigación. 

Se aclara que la mayor parte de los 
' .a bajos de investigación y desarrollo en 
el campo de la energía nuclear ya se ha­
ll an en la etapa industrial y que sólo se-

ría cuestión de revitalizar al Euratom, 
dentro de su marco original, para satisfa­
cer a los que desean que se mantenga el 
potencial de investigación en los distin­
tos establecimientos del Centro Común 
de 1 nvestigación. 

Desde luego, el programa respecrivo 
es de una amplitud ambiciosa, ya que 
comprende todos los sectores avanzados 
que requieren la aplicación de un esfuer­
zo común, como los grandes problemas 
del ambiente físico y social, la explora­
ción espacial, la informática, la aeronáu­
tica o la investigación nuclear. Se prevé 
que en estos esfuerzos, la nueva poi (ti ca 
de la Comunidad será multidisciplinaria. 

Es todavía más importante, a juicio 
de algunos, el enfoque adoptado por la 
Comisión. Se otorga prioridad a la idea 
de que todas las investigaciones deben 
obedecer a un propósito industrial, eli­
minando las trabas burocráticas que has­
ta el presente han impedido una reorga­
nización a fondo . 

Para el largo plazo, se prevé la crea­
ción de un Comité Comunitario de In­
vestigación y Desarrollo, que establecerá 
los grandes lineamientos, dispondrá los 
programas e ideará la distribución de 
fondos, también se tiene en mente la 
creación de un importante sistema de 
documentación y de información cientí­
fica y tecnológica y de un Instituto mul ­
tidisciplinario. 

En e l corto plazo, será necesario con­
tinuar trabajando con base en los tra ­
tados vigentes . 

De acuerdo con información de Ope­
ra Mundi Europe (24 de novi embre de 
1970), el Parlamento Europeo ha otor­
gado su total apoyo a la Comisión y a 
sus ideas rel ativas a una auténtica poi í­
ti ca comunitaria sobre investigación y 
desarrollo; sin embargo, el propio Parla­
mento hizo severas críticas respecto a 1 a 
posición de los gobiernos y especial­
mente las fallas del Consejo en el secto r 
de la investigación nuclear y de las difi ­
cultades que han ten ido para adoptar un 
acuerdo en torno al papel que habrá de 
desempeñar en el futuro e l Centro Co­
mún de 1 nvestigacion es (Centre Commun 
de Rech erches). En una resolución uná­
nime del Parlamento, se considera per­
tinente que la Comisión declare pública­
mente su incapacidad para continuar 
siendo responsable de la situación actual 
"en el caso de que e l Consejo no ex pre· 
sara claramente su propósito de sanear 
esta situación al aprobar la reoganización 
del CCI , el pl an plurianual, en proceso 
de elaboración en Bruselas, así como las 
medidas que en él se señalan para lograr 
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antes del 1 de enero de 1971 una visión 
global de la poi ítica de investigación y 
de desarrollo en el marco comunitario". 

Los grandes lineamientos para poner 
en marcha dicha política exigen la crea­
ción de nuevos órganos: un centro de 
reflexión integrado por los responsables 
de la investigación nacional, los repre­
sentantes de las universidades e institu­
tos, expertos, así como los representan­
tes de la industria y de los sindicatos. 
Además, un órgano ejecutivo subor­
dinado a la Comisión y al Consejo, pero 
con amplia autonomía que le permita 
a pi icar métodos de dirección industrial y 
de investigación. Se requiere, también, la 
constitución de fondos comunes para 
financiar los trabajos que habrá de tras­
cender el mero ámbito nuclear. 

Los expertos independientes que la 
Comisión consultó en relación con la 
reorganización del CCI indicaron que 
éste "debería asegurar las funciones de 
servicio público útiles a todos, organizar 
grandes equipos científicos en cuyos tra­
bajos debe evitarse la duplicación en los 
países miembros, y aportar ayudas o 
complementos a las actividades científi­
cas de los mismos y que, en la mayoría 
de los casos, sería un instrumento para 
efecutar la necesaria coordinación entre 
los laboratorios de los diversos pa/ses". 

La formación de investigadores de al­
to nivel que el CCI persigue sólo consti­
tuirá el preludio de la creación, a su 
ti e mpo, de una universidad científica 
europea. 

Carta de Londres: 
una economía apremiada 

Al acercarse el final de 1970 parece ya 
evidente que el cambio de gobierno en 
Gran Bretaña1 no produjo ningún alivio 
considerable en la apremiada situación 
de la economla británica. Al mismo 
ti empo, es cada vez más evidente que la 
"enfe rmedad británica" es ante todo una 
crisis de productividad y que no podrá 
postergarse más el enfrentamiento direc­
to entre el Gobierno conservador, presidi· 
do por Mr. Edward Heath, y los s indica­
tos obreros, alrededor de l proyecto de 
ley que reformar ía la legi slación laboral 
y que deberá se r discutido en el presente 
dici embre. 

De este modo, la actua lidad eco nómi­
ca británica está dominada por los pro­
blemas del estancamiento con inflación, 

1 V éase ' Triunfo conservador en el Reino 
Unido" , Comercio Exterior, juli o de 1970, p. 
580. 
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situación a la que se empieza a aplicar 
un nuevo vocablo "stagflation", que 
combina los de estancamiento (stagna­
tion) e inflación (inflation) , y las demás 
cuestiones, incluso la relacionada con las 
negociaciones para el ingreso británico a 
la CEE, parecen perder importancia, 

El país se enfrenta a una pérdida cre­
ciente de su posición competitiva en los 
mercados mundiales, manifestada en va­
rios hechos: la caída de 19% en los in­
gresos por exportación del tercer trimes­
tre del año en curso en relación al se­
gundo, y la constante mejora de la rela­
ción de precios del intercambio que, 
aunque amplía la capacidad de importar, 
supone mayores precios de exportación 
y mayor demanda de artículos manufac­
turados extranjeros. Por otra parte, en 
los nueve primeros meses del año el cos­
to de la vida ha aumentado en 8,2%, sin 
mostrar ningún descenso a partir del 
cambio de Gobierno, por lo que los co­
mentaristas poi íticos estiman que la insa­
tisfacción que esta situación produjo en 
el electorado británico la sufren ahora 
los dirigentes conservadores, bajo la for­
ma de renovadas presiones en fav'or de 
alzas de salarios que han puesto en quie­
bra lo poco que quedaba de la "poi ítica 
de ingresos". Por ejemplo, la Imperial 
Chemical 1 ndustries, la más grande de las 
empresas industriales británicas, ha anun­
ciado una disminución de 30% en sus 
utilidades netas, antes de deducir los im­
puestos, originada en las alzas de salarios 
y en el mayor costo dé los créditos ban­
carios. 

Por todo esto, la poi ítica antiinflacio­
naria parece haber llegado a un callejón 
sin salida. E 1 mantenimiento de una tasa 
de redescuento elevada (al nivel de 7%) 
que tiene por propósito mantener res­
tringida la expansión crediticia, se ha 
convertido en un factor inflacionario 
adicional pues, ante las reducciones de 
las tasas de interés en Estados Unidos y 
Alemania, está actuando como factor de 
atracción de fondos especulativos. G ra­
cias a esto, por otra parte, han aumen­
tado las reservas internacionales del pa(s 
y se ha afirmado el tipO de cambio de la 
libra esterlina. Mientras dure esta situa­
ción, parece difícil que el Gobierno de 
Mr. Heath se decida a adoptar medidas 
deflacionistas más severas, como reclaman 
con creciente insistencia los banqueros de 
la City. 

Por tanto, es de esperarse que la ad­
ministración conservadora se limite a se­
guir restringiendo el gasto público, como 
acaba de hacerlo al abandonar e l proyec­
to del airbus británico (BAC 3,11) y ne­
gando la ayuda financiera para la moder­
nización del puerto de Liverpool. 

BLOQUE 
SOCIALISTA 

Avance en la cooperación 
económica entre 

los países socialistas 

El avance del proceso de cooperación 
multilateral que tiene lugar dentro del 
marco del Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME) ha permitido que 
sus componentes acumulen experiencias 
en las esferas de la coordinación de pla­
nes económicos nacionales, la especiali­
zación y cooperación internacionales, la 
producción y estandarización, la coopera­
ción científica y técnica, así como en el 
comercio exterior y las relaciones mone­
tarias y financieras. 

La coordinación de los planes ecO" 
nómicos de los países miembros ha sido 
un instrumento importante para el estu­
dio y solución de problemas relativos a 
combustibles y ene1 gía, la combinación 
de los sistemas de electricidad de los 
miembros europeos del CAME y el de la 
Unión Soviética, así como para la inter­
conexión de las líneas de transmisión; en 
la tarea de abastecer de materias primas y 
combustibles a las industrias del hierro y 
del acero, ampliando la construcción de 
maquinaria y equipo y elevando el volu ­
men de las entregas recíprocas; además, 
han asegurado el abastecimiento de la in­
dustria química mediante la construc­
ción del oleoducto Druzhba y resuelto 
una gran gama de otros problemas eco­
nómicos complejos. 

Debe indicarse que, según V. Karpich, 
"el sistema de nexos económicos entre 
los países del CAME, que surgió a causa 
de la divisón internacional del trabajo, 
en la actualidad abarca varios grados de 
trabajo de investigación y experimenta­
ción, producción y comercio, y cons­
trucción de instalaciones productivas. 
Así, el proceso es de consolidación de 
los pa(ses socialistas, adoptando la forma 
de cooperación total entre ellos". 

E 1 imperat ivo de elevar aún más la 
cooperación está representado no sólo 
por factores internos de los miembros de 
ese proceso de integración, o por reque­
rimientos regionales del mercado soc ia­
lista, sino, incluso, por las leyes genera­
les del desarrollo internacional contem­
poráneo. 

La integración debe entenderse "co­
mo un proceso objetivo, regulado por un 
plan para avanzar al unísono, de adapta­
ción mutua y optimización de los com­
plejos económicos nacionales, la modela­
ción de cooperación profunda y estable 
en sectores clave de la industria, la cien-

sección internacional 

cía y la tecnología, e l proceso de am­
p 1 i ación y consolidación del mercado 
internacional de los países socia listas, 
mediante la creación de condiciones ade­
cuadas en los campos económico, técni­
co y organizativo". 

Siendo la Unión Soviética el miembro 
mejor dotado en materias primas y ener­
géticos, aportará a los demás integrantes 
en 1970, conforme il convenios vigentes, 
19 millones de toneladas de carbón, 33 
millones de toneladas de petróleo y 16 
millones de toneladas de mineral de hie· 
rro. 

En relación con esto, procede aclara r 
que la Unión Soviética exporta al resto 
de países miembros lo que se considera 
como productos "duros" o sea los que 
sólo pueden ser adquiridos en los mer­
cados no socialistas con moned as libre ­
mente convertibles; los precios de aqué­
llos implican beneficio recíproco, y la; 
entregas de materias primas y combus­
tibles se efectúan con un alto grado de 
seguridad. 

Ya se han dado pasos significativos 
para la elaboración de un amplio progra­
ma de integración y prosiguen los traba­
jos correspondientes, teniendo como 
centro al CAME. El programa considera 
que la coordinación de los planes econó· 
micos nacionales constituye el método 
fundamental para organizar la coopera­
ción entre los miembros, que, lógicamen­
te, podrá experimentar modificaciones, a 
tono con la etapa y las diferencias que 
ostente el desarrollo de las propias eco­
nomías de los participantes. 

Dentro del cuadro integracionista se 
otorgará un papel de primer orden a la 
prognosis económica, la que cubrirá un 
campo amplísimo: economía general, de­
mografía, ciencias, tecnología, desarrollo 
de la producción por sectores económi­
cos, problemas globales, y, también, ex­
plotación de recursos naturales y expan­
sión del mercado socialista. 

En el panorama de la cooperación so­
cialista debe destacarse el Banco Interna­
cional de 1 nversiones 1, así como el pro­
yectado 1 nstituto 1 nternacional de Pro· 
blemas Económicos del Sistema Socialis· 
ta, que responde a la necesidad de efec­
tuar estudios teóricos de los urgentes 
problemas de la cooperación de los paí­
ses socialistas, análisis de aspectos clave 
de la integración, en especial los repre­
sentados por la producción interconec­
tada, y los problemas monetarios, finan· · 
cieros y de comercio exterior. 

1 Véase "Colaboración económica y finan· 
ciera internacional", Comercio Exterior, julio 
de 1970, p.581. 
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Hungría: El IV Plan 
Quinquenal, 1971-1975 

Las metas fundamentales del Plan 

En materia de política económica, el ob­
jetivo principal del Cuarto Plan Quinque­
nal de Hungrt'a (1971-1975) está repre­
sentado por la elevación de la eficiencia 
de la producción social mediante el au­
mento de la productividad del trabajo, el 
aprovechamiento óptimo de instalaciones 
y equipos, la más efectiva utilización de 
los medios de desarrollo, la activación de 
la transformación de la estructura pro­
ductiva, la adopción de métodos moder­
nos de producción, la participación ma­
yor en la división internacional del tra­
bajo, el mejoramiento de la organización 
y dirección, y la aplicación efectiva de 
los avances en la esfera cient{fica. El 
Plan perseguirá un desarrollo dinámico 
dP. la econom{a húngara para hacer po­
sible "el aumento sistemático y relativa­
mente rápido del nivel de vida de la 
población, el mejoramiento de sus con­
diciones de vida y de sus recursos cultu­
rales, el desarrollo de la producción de 
conformidad con las exigencias de la téc­
nica moderna, así como el aumento con­
siderable de los bienes de la nación". 

A fin de mantener el equilibrio inter­
no y externo de la economt'a, Hungr(a, 
buscará que el poder adquisitivo de la 
población sea una función directa de los 
aumentos de la producción. Al tiempo 
que se procurará la regulación planifi­
cada de la demanda, se aplicará una po­
Htica de est{mulos para que los produc­
tores amplien la producción de bienes de 
consumo, producción e inversión en las 
proporciones que la propia demanda in­
J ique . 

En materia de relaciones económicas 
internacionales, el 1 V Plan O u inquenal 
de Hungrt'a establece que se continuará 
su ampliación; se fortalecerán las medi­
das conducentes a una integración eco­
nómica internacional socialista cada vez 
más sólida, y dicho país estrechará sus 
relaciones económicas con todos los paí­
ses sobre la base de ventajas recíprocas. 

En cuanto a la renta nacional, el Plan 
establece que debe crecer a una tasa pro­
medio anual de 5 a 5.6 por ciento y, si 
las condiciones generales de la economía 
son más favorables que lo previsto, po­
drt'a alcanzar niveles más elevados. La 
utilización interna de la renta nacional 
según el Plan será así: consumo, 75-77%; 
¡ cumulación 25-23% (proporciones se­
mejantes a las de 1970); la diferencia de 
este Plan respecto del precedente estriba 
en que se aplicará una proporción menor 
de la acumulación al aumento de las 

existencias en tanto que los activos fijos 
recibirán una parte mayor. 

La Ley establece, en el cap{tulo de­
nominado "Los rumbos del desarrollo de 
la producción", que "la producción debe 
aumentar en base al efecto conjunto de 
comercio exterior y de las necesidades 
internas correspondientes a las propor­
ciones de utilización de la renta nacio­
nal. De acuerdo con ello, la producción 
industrial debe aumentar en un 32-34%, 
la construcción en un 41-43%, y la pro­
ducción agrt'cola en un 15-16% en com­
paración con los anteriores cinco años". 

Los llamados "rumbos" principales 
del Plan húngaro son, como sigue: obser­
vación de los requerimientos del avance 
tecnológico, el desarrollo de la tecnolo­
g{a productiva, la modernización de los 
productos, así como perfeccionamientos 
de calidad y un mayor surtido; moder­
nización de la estructura de la utiliza­
ción de la energía, asegurar la produc­
ción y la utilización de los materiales y 
productos semimanufacturados más mo­
dernos; un mayor aprovechamiento e 
investigación respecto a las materias pri­
mas nacionales; ajuste de la producción 
a la modificación de la estructura del 
consumo y la acumulación, y el aumento 
rápido de la exportación rentable y la 
sustitución de la que no lo sea por la 
importación. 

ASIA 

Japón: La expansión 
económica en el exterior 

La acelerada expansión económica del 
Japón en el exterior, que algunos califi ­
can de imperialismo económico oriental 
(The Economist, Londres, 21 de noviem­
bre de 1970), es asombrosa. Actualmen­
te, la magnitud de la economía japonesa 
equivale al doble del conjunto de las 
econom{as del Asia del Pacífico, inclu ­
yendo países tan importantes como Aus­
tralia y Nueva Zelandia. 

La influencia del Japón ha adquirido 
un ritmo de aumento inusitado en el 
transcurso de unos pocos años. Dentro 
de su política exterior, este pa(s ha otor­
gado alta prioridad al Asia sudorienta!; 
hay, para ello, una especie de impulso 
económico natural, aunado a una pol(­
tica deliberada destinada a influir cre­
cientemente en esa región ; a ello debe 
sumarse el profundo cambio experimen­
tado por el equilibrio de poderío econó­
mico en · esa área, que comprende a For­
mosa, Sudcorea, Filipinas, Malasia, Sin­
gapur, Hong-Kong, Tailandia, Sudviet­
man, Camboya, Laos y Birmania. 
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El impacto mayor sobre Sudcorea y 

Formosa se explica, en parte, por facto­
res geográficos (su proximidad) e histó­
ricos (ambos pa{ses fueron colonias 
niponas hasta 1945); además, en el caso 
de Sudcorea, al normalizar sus relaciones 
con Japón, hace apenas cinco años, re­
cibió una importante ayuda de 500 mi­
llones de dólares, lo que implicó que su 
mercado se abriera ampliamente a los 
productos japoneses (la inversión del 
Japón en Sudcorea tiende a nivelarse 
con la estadounidense; participará en la 
creación de un nuevo complejo petro­
qu (mico y en otros proyectos). 

Hay que destacar que en el Asia sud­
oriental el pa{s que más ejerce atracción 
es Indonesia, con sus enormes recursos 
naturales (petróleo, entre ellos); agrégue­
se a ello su población superior a los 100 
millones y se explicará fácilmente el mo­
tivo fundamental de la intensa afluencia 
de ayuda e inversión niponas a este pa{s 
en los pasados dos años. 

Los japoneses prefieren las industrias 
que pueden aprovechar la ventaja de los 
costos más bajos de la mano de obra 
(casos de Corea y Formosa) y la minería 
y el petróleo (Indonesia) y otras indus­
trias que utilizan algunos recursos natu­
rales, como la madera. 

Es muy acentuado el interés del Ja­
pón por invertir en industrias que explo· 
tan los recursos naturales del Asia Sud­
oriental. El año pasado, Japón realizó 
inversiones en Borneo (madera), Celebes 
(m inert'a). Su matra (petróleo) y Java 
(agricultura) . 

¿cuáles son las razones de la rápida 
ex pansión de la economía externa del 
Japón? La más patente es la imperiosa 
necesidad de asegurarse fuentes de recur­
sos naturales (caso de Indonesia); es sa­
bido que el Japón carece de ellos en vo­
lumen y variedad compatibles con su 
vigoroso aparato industrial. 

Un segundo factor está representado 
por el hecho de que los salarios son in­
feriore s en esa región que en el interior 
del Japón, la tierra, e, incluso, el a ire 
(en una etapa en que el problema de la 
contaminación ha adquirido caracteres 
de gravedad, sobre todo en el sector 
desarrollado) escasean, y ello ha hecho 
que los industriales japoneses vean la 
conveniencia de que sus fábricas se tras­
laden a otras regiones. 

Australia, América Latina y hasta la 
Unión Soviética están dentro de los ob­
jetivos ulteriores de la expansión de la 
inversión exterior japonesa. 


